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l. ¿Qué es tener un proyecto?


Tener un proyecto es trazar con claridad lo que se quiere hacer y el cómo llevarlo a cabo. Antes de dar ningún paso, nos hemos detenido a reflexionar para  saber qué es lo que tenemos claro, qué es eso que queremos realizar y cómo vamos a hacerlo.


Tener un proyecto supone reconocer que para tener una idea clara de lo que se quiere hacer, es necesario detenerse a pensarlo.
Hay que tener una visión lúcida de la realidad y de las posibilidades reales con que contamos.

Esto significa que sabemos lo que queremos como matrimonio, que conocemos qué tenemos claro tú y yo juntos, que vamos haciéndonos dueños de nuestra vida de esposos y damos un sentido a nuestra historia común.

Y comenzamos a buscar entre los dos las respuestas a algunas preguntas: ¿qué queremos conseguir juntos?

En el fondo, estamos haciéndonos conscientes de nuestro querer, nuestras necesidades, nuestras ilusiones, nuestra vocación.

Al elaborar el proyecto, creamos una referencia clara y sólida para la vida: no sabemos qué nos pasará, qué cosas nos tocará vivir, pero sabemos que tenemos una guía, un punto firme y fuerte que nos ayudará a orientamos en cada situación.
Construir un proyecto es un trabajo para toda la vida. Nos sentaremos a pensarlo una tarde, un fin de semana o un mes (lo que cada uno precise), pero que nadie crea que ahí se acabó la historia. El proyecto lo vivimos cada día, lo actualizamos, lo enriquecemos y lo celebramos. 

2. Algunas sugerencias para reflexionar sobre “nuestro proyecto de vida y familia”
- Todo matrimonio es un encuentro entre dos proyectos, dos herencias, dos modelos.

Cada uno está impregnado del modelo de relaciones familiares en el que ha vivido.
- El proyecto de los esposos afectará a los hijos. Debe referirse a ellos. También deberá ser conocido y compartido por ellos en su día según las exigencias de la edad. En lo que haga relación con los hijos, es mejor que los principios no sean muchos y que sean fundamentales, definidos de común acuerdo entre marido y mujer. 
- El proyecto de un matrimonio debe tener en cuenta nuestras circunstancias, todas ellas. Por dos razones: porque así seremos realistas y no lucharemos por cosas imposibles.

3. Y si además queremos ser un matrimonio cristiano… nuestras circunstancias nos descubrirán el Plan de Dios sobre nosotros.

Nuestro proyecto debemos trazarlo desde la fe y desde la luz de la Palabra de Dios. Tendremos que confrontarlo una y otra vez con el Evangelio.
Jesucristo nos ofrece en el Evangelio unos valores que con frecuencia caminan a contracorriente de los valores de la sociedad, y es muy difícil  ser coherentes, discernir lo esencial, y sobre todo creer de verdad que esos valores, que aparentemente no conducen al éxito,  llevan hacia la verdadera felicidad. 
Leyendo la Palabra de Dios, recordemos cuatro valores muy evangélicos
- Prioridad a la persona por encima de las cosas. Dejar las cosas y atender a las personas. Parar y escuchar. «Perder el tiempo» para acoger. Esta prioridad se complementa con otra: prioridad a los «más pobres». Es decir: a los enfermos, a los despreciados, a los que están solos, a los que no tienen éxito, a los que no pueden devolverte los favores, a los incultos, a los pequeños, a los débiles.
- La excesiva importancia que se da al dinero puede llevar a hacer de él un ídolo. Hay que vivir cierta libertad ante el dinero. Hay que vivir la gratuidad.
- Una de las más bellas actitudes de Jesús en la vida pública fue la compasión. Compasión significa literalmente “conmoverse con”, no sentirse indiferente ante el sufrimiento de los demás. ¡Hay tanto dolor que no conocemos! Porque normalmente el dolor se esconde.
- El compromiso con los hombres, de una manera o de otra, es una responsabilidad a la que no podemos escapar. Qué podemos hacer? Actuar en nuestro círculo más cercano, en las organizaciones sociales, en las asociaciones de padres, en la parroquia.

4. Dos advertencias útiles


- La primera es conservar un sano equilibrio entre los compromisos externos y la vida de familia. Necesitamos un tiempo privado para “alimentamos” como pareja, como familia. 

- La segunda es que hay que estar atentos a no huir de la propia vida, de los propios problemas conyugales y familiares a través de los compromisos exteriores. 
5. Características del proyecto de familia.

- Ha de ser de los dos, común a ti y a mí y, como tú y yo, distinto de otros.

- Nuestro proyecto estará construido desde nuestra verdad, la de cada uno y la de los dos.

- A partir de nuestro encuentro profundo y verdadero, el esfuerzo consiste en establecer para nuestra vida un hilo conductor.


- Pero tampoco podemos olvidar que el proyecto no debe prever todas y cada una de las cosas posibles: es una brújula, no un oráculo. Puede orientamos, ayudamos a escoger la dirección y aportamos los criterios que necesitamos para seguir adelante ante los problemas que surgirán, las situaciones nuevas que nos obligarán a tomar nuevas decisiones.


- Es una herramienta de vida, para dar vida a nuestra familia, no para atarla y llenarla de "obligaciones". No tenemos un proyecto para encerramos en él. Lo queremos para poder participar plenamente en todo, para crecer en lo previsto y en lo imprevisto.

- Nos tiene que dar libertad. La libertad de ser nosotros los que decidimos qué hacemos de nuestra vida, contemplada desde los ojos de Dios 


- Recoge todo aquello de lo estamos seguros, lo que nos hace vivir, aquello que tenemos tan claro que apostamos nuestra vida en ello.

- Necesita ser duradero, capaz de ir envejeciendo con nosotros.


- Nos propone unas metas que están más allá de nuestra realidad: se trata de avanzar, de superamos; no de estancarse, ni de retroceder.


- Y, por supuesto, tenemos que conseguir que nuestro proyecto sea ilusionante, atractivo, irresistible, que nos “enganche”, que nos divierta. que no podamos prescindir de él, que nos haga disfrutar, que ponga en juego toda nuestra imaginación y toda la creatividad que seamos capaces de producir.

6. Cómo construir el “Proyecto de matrimonio y familia”

Vamos a fijarnos sólo en un aspecto: el de las actitudes personales con las que debemos disponernos cada uno para elaborar juntos el Proyecto. Las exponemos en una serie de recomendaciones breves:

- Crear un clima adecuado y desarrollar cada uno una actitud positiva hacia el Proyecto y su eficacia para nuestra convivencia.

- Que los dos miembros de la pareja quieran hacerlo.

- Que ambos estén dispuestos a “dejarse vencer”, a “ceder soberanía”. No puede ser el resultado de una negociación sindical.

- No se trata de renunciar a lo que uno es, sino de ofrecerlo, de ponerlo a disposición del otro, para ir creando juntos algo que sea verdaderamente vuestro.

- Partir de la verdad. Sobre una sinceridad absoluta sobre lo que cada uno es, siente y sueña, poner las bases de un proyecto cierto y eficaz.

- Respeto a los tiempos del otro. Cada uno tiene una capacidad distinta para reflexionar sobre  sí mismo, para expresar los sentimientos, para dar con lo esencial. No hay prisa para elaborar el Proyecto, si es importante “estar en ello” y que “sea de los dos”.

7. Cuestionario para la elaboración de un proyecto de familia 

Señalamos una serie de aspectos fundamentales, en el fondo de trata de ir recorriendo las relaciones primordiales, que conviene dialogar y poner en común.

7.1. “Nuestras ideas claras”
- ¿Qué tenemos claro tú y yo como pareja?

- ¿Qué objetivo buscamos juntos?

- ¿Por qué estoy aquí? ¿Para qué me caso contigo? ¿Y tú conmigo? 

- ¿Qué queremos hacer de nuestra vida?

- ¿Qué me sostiene en los momentos de crisis, oscuros, en que lo inmediato no nos satisface? ¿De dónde saco fuerzas para alimentar mi amor?

7.2. Los criterios con los que organizamos nuestra vida
- ¿Tenemos tú y yo criterios comunes? ¿Cuáles son?

- ¿Qué factores tenemos en cuenta cuando tomamos decisiones que nos afectan a los dos? 

- ¿Qué estamos viviendo ahora?

- ¿Qué nos piden nuestros criterios? 

- ¿Hacia dónde nos orientan? 

7.3. Dimensiones del proyecto

- La educación de los hijos

Algunas de las cuestiones sobre los hijos surgen espontáneamente y puede que os la hayáis planteado ya en vuestro noviazgo, de forma genérica ¿te gustan los niños?  Pero hay otras más profundas y personales que conviene dialogar:

- ¿Qué nos proponemos al educar a nuestros hijos? ¿Qué valores queremos transmitirles? ¿Qué tipo de hombre o mujer queremos crear?

- ¿Cómo será el mundo en el que les tocará vivir a nuestros hijos? ¿Qué valores serán necesarios en él?
- Las familias respectivas.

Se trata de un campo que a veces es tema de conversación jocosa (el tema de las suegras)  entre amigos, pero con frecuencia provocan conflictos en el seno del matrimonio.

- ¿Cómo vamos a enfocar la relación con cada una de las familias? ¿Cuál será nuestro ámbito privado y qué vamos a compartir con ellos?

- ¿Qué tiempo vamos a dedicar a unos y a otros, y cómo vamos a compaginarlo?

- La economía.

Es otro de los grandes temas, inevitables, sobre el cual toda pareja se hace algún planteamiento. Hay quien se casan con  “lo mínimo”; y otros que retrasan hasta tener “lo suficiente”. Ambos son dos términos ambiguos, que conviene perfilar en el diálogo de pareja. 


Hoy, los dos trabajan, normalmente, los dos aportan a la economía familiar, los dos están al tanto de como va la economía: se reparten las tareas de la casa y las decisiones sobre compras y gastos. Es bueno concretar las respuestas de estas preguntas:

- ¿Cómo considerar el dinero que aportamos cada uno?

- ¿Quién administra qué?

- ¿En que vamos a gastar lo “no imprescindible”?

- ¿Vamos a dedicar algo a compartir con los pobres?

- El trabajo profesional.

Es quizás el ámbito que más ha cambiado en cuanto a los planteamientos de pareja desde hace unos años. Antes, el hombre trabajaba fuera de casa y la mujer se encargaba de las tareas del hogar y de los hijos. Ahora no hay nada decidido de antemano: el proyecto de cada pareja definirá la situación, en función de las circunstancias, tan variables de unos casos a otros.  


La sociedad no ha encontrado aún respuestas satisfactorias a los problemas que plantea el trabajo del hombre y  de la mujer fuera de la casa. Es vuestro turno para decidir y coordinar desde la propia realidad.

- ¿Qué sentido damos cada uno al trabajo profesional?

- ¿Qué lugar ocupa lo profesional en nuestra lista de prioridades frente a otros aspectos de la vida?

- ¿Cómo organizarnos el trabajo en la casa?

- ¿Cómo coordinarlo con el cuidado de los hijos?

- ¿Qué participación van a tener otros familiares: abuelos, tíos...?

- ¿Qué papel va a cumplir la posible contratación de una persona que colabore en las tareas domésticas? ¿Y en la educación de los hijos?

- Diversiones y vacaciones: los amigos.

Se trata de aspectos menos trascendentales, pero que a veces, son motivo de muchas disensiones y disgustos. Las afinidades, los gustos en las diversiones y, sobre todo, los amigos de cada uno.

Conviene hablar de todo ello y llegar a acuerdos planeados, para que no salte la chispa cuando llegue la ocasión.
- La relación con Dios.

Conviene hablar claramente de Dios. No sólo hablar con Dios, esto es la oración, sino también dialogar cómo vamos a construir nuestra vida de esposos y nuestra familia cristiana, con la ayuda de Dios.

- ¿Qué lugar va a tener Dios en nuestra vida personal?

- ¿Y en nuestra vida matrimonial?

- ¿De qué forma vamos a hacerle presente en nuestras tomas de decisiones?

- ¿Cómo vamos a intentar discernir cuál es el querer de Dios sobre cada uno de nosotros? 

- ¿Y sobre nuestra familia?

- ¿Cómo podemos transmitir nuestra vivencia a los que nos rodean?

- ¿Cómo podemos vivir las fiestas con un sentido religioso, recuperar la dimensión 
de celebrar juntos nuestra fe?

- ¿Nos planteamos vivir nuestra fe en comunidad? ¿Qué sentido tiene eso para nosotros? ¿Hay algún grupo en el que queramos integramos?

- ¿Qué sentido tiene para nosotros que el matrimonio sea un Sacramento? ¿Qué nos exige? ¿Qué nos aporta? ¿A qué nos compromete?

8. Conclusión.

Hoy, ninguna obra que merezca la pena se deja a la improvisación, todo se hace previo presupuesto y previo proyecto. 

La elaboración del proyecto puede ser una ocasión privilegiada para recordar lo esencial del Cursillo, dialogar íntimamente y enriquecernos,  e incorporar a vuestro Proyecto de vida matrimonial y familiar lo que puede ayudarnos a ser más felices.
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